
Ruta Peligrosa 

Lo que revela la emboscada de SL a patrulla de la PN.  

 

  El atentado del martes 25 en Lachocc, Huancavelica, en el que perdieron la vida 9 

policías y un civil, es el tercero que se comete en esa misma zona. El 18 de febrero de 1988, 

Sendero Luminoso hizo volar un camión del ejército y mató a 9 soldados en Lachocc. En 

aquella oportunidad, CARETAS entrevistó en la PIP de Huancavelica a varios de los que 

participaron en el atentado y que luego desertaron (Nº 1,000).  

Uno de ellos relató que "Víctor con su largavista nos avisó sobre la presencia de soldados 

que venían por la carretera. Avisé por radio al otro pelotón al mando de Wilmer para que 

accionara la dinamita volando uno de los carros. El otro grupo disparó contra los soldados."  

En aquella oportunidad se señaló el error que cometió el convoy militar: los vehículos iban 

juntos y sufrieron el impacto de las minas.  

El 23 de octubre de 1989, en la carretera a Huachocolpa, también en Huancavelica, fue 

emboscado otro convoy. Murieron 13 militares.  

El comando del ejército en la zona decidió entonces que los convoyes fueran de 3 

vehículos, y que la distancia entre cada uno fuera de 50 a 100 metros. Así, aunque los 

terroristas minaran un trecho amplio del camino, no podían atacar a los tres 

simultáneamente, y siempre quedaría por lo menos un grupo para repeler el ataque. De esa 

manera se disuadía a los senderistas.  

En la última emboscada, sin embargo, no se habían tomado esas precauciones. El camión 

de la Policía que conducía al mayor Miguel Mejía Falconí y otros 8 efectivos, se desplazaba 

solo. Lo cierto es que una combinación de falta de recursos y un cierto relajo de las 

medidas adoptadas en años anteriores, permitieron que los terroristas se salieran con la 

suya, masacrando cruelmente a los policías.  

Esta emboscada, y la de Tingo María el 20 de julio, donde murieron 16 militares, ha 

llevado a algunos analistas a plantear que el proceso de reorganización de SL está en 

marcha. Sin embargo, senderólogos como Raúl Gonzales afirman que eso no es posible. 

"Por eso Fujimori no dio importancia a SL en su mensaje del 28 de julio", dice Gonzales. 

Sendero ya no desestabiliza al gobierno, ni tiene base social, enfatiza el analista, y añade 

que el gran mérito del gobierno ha sido derrotar políticamente a Sendero.  

No todos son tan optimistas. Algunos estudiosos del fenómeno senderista piensan que, 

aunque SL está muy lejos de contar con la fuerza que tuvo a fines de la década pasada, ha 

sobrevivido al trauma de la captura de Guzmán. 
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